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Abusos Insólitos se Cometen con la Música 
« Cubana y sus Autores en la Radio Americana 

Los robos de la propiedad.-Ausencia do nenciones.-La m 
tervención de Es lado . -Las quejas son mdiferentes. -Impum 
dad en las trasmisiones.—La música cubana es preferida. 

Por MARCELINO BLANCO 

• NEW, YORK, octubre 5. — 
Hace algún tiempo, si bien re-
cordamos allá por 1946, hubo de 
dictarse una instrucción, por el 
ministerio de Estado, a los cón-
sules y jefe de misiones diplo-
máticas de nuestra República, 
recomendándoles, la más cuida-
dosa y eficaz atención, respecto 
al uso de la música cubana en 
el exterior. 

Lo que en esa instrucción de 

laTcañcílleria, se buscaba, era 
impedir, asi, ese abusivo uso de 
las obras musicales cubanas, en 
teatros, cines, salas de concier-
tos y trasmisiones radiales, sin 
la mención de sus autores; y 
muchas veces atribuyendo su 
propucción, a otros que no eran 
conciudadanos nuestros, que tan 
impunemente se realizaba y que 
se ha venido haciendo, sin ami-
noración de sus efectos. 

Biiv hacia el ministerio de 
i Estado, en procurar la divulga-
1 ción de los nombres de los mú-

sicos cubanos y de sus compo-
siciones, en el exterior; y en 
tratar de evitar las omisiones 
de los autores, al efectuarse el 
canto o ejecución de las obras 
en cuestión. 

Expansión de la Música Cubana 
La música cubana, ha experi-

mentado una extraordinaria ex-
pansión, desde hace años en Es-
tados Unidos. Unas veces, la 
rumba; otras el mambo; oirás 
el cháchá-chá, han sido plena 
contribución, a esa divulgación, 
en constante progreso, Y luego, 
las canciones cubanas, las que 
han aportado considerable cau-
dal. al desenvolvimiento de la 
música de nuestros autores, en 
Norteamérica. Y también en la 
América del Sur y en algunas 
naciones europeas. Pero lo cierto 
es que se¡ conocen las obras mu-
sicales que se producen en Cuba; 
pero raramente, quiénes son sus 
autores. 

El Abuso que hay en la Radio 
Lo que sucede con las llama-

das transcripciones, en los pro-
gramas de la radio, en New 
York, en relación con las obras 
musicales cubanas, es tan abu-, 
sivo, como de cierto deplorable. 
No hay estación de radio o tele-
visión de Manhattan, que cuan-
do trasmite alguna obra musi-
sal cubana, mencione su autor. 
Mil vece§ hemos oído, por la ra-
dio de New York, "Malagueña", 
sin citar a Lequona; o "Quiére-
me mucho", con la ausencia del 
nombre de Gonzalo Roig;' o "El 
Manicero", sin acordarse de Moi-
sés Simoris, aunque en los dis-
cos utilizados, aparecen esos au-

tores. Las omisiones son nume. 
rosas y frecuentes y se necesi-
taría una legión de inspectores, 
para denunciarlas, a las autori-
dades de nuestra República. 

La Indiferencia Intolerable 
Pero hay en esto algo que de-

be decirse. Y es la intolerable 
indiferencia, que observan los 
directores de los programas de 
radio o los administradores de 
las estaciones radioemisoras, en 
atender, las quejas formulada? 
ante ellos, con motivo de esa^ 
omisiones. Y aunque la mstruc. 
ción del ministerio de Estado, 
aconseja que se presenten las 
protestas consiguientes, las mis-
mas son estériles, a causa de 
la actitud expresada. 

La Propiedad Intelectual 
A la omisión de los nombres 

de autores de las obras musica-
les cubanas, también va unida 
la ilícita práctica 'de burlar el 
pago de los derechos de la pro-

i piedad intelectual; viejo proble-
: ma que todavía no ha encon-

trado adecuada solución, en ra-
zón de sus complejidades y di-
ficultades de aplicación de los 

' convenios internacionales que al 
' efecto existen. De Estados Uni-

dos en relación con Cuba, no .es 
: exagerado, decir, que la mayor 

parte de las producciones musi-
cales, que se utilizan en cines, 
teatros, conciertos, y trasmisio-
nes radiales, están ausentes del 
pago de los derechos que por su 
uso, debieran pagarse a los au-
tores cubanos. La fiscalización, 
a ese respecto, resulla también 

' difícil, sino de imposible reali-
zación, a causa de la multiplici-
dad de los espectáculos donde se 
experimentan esos verdaderos 
robos, de la propiedad intelec-j 
tual. 

Más Adecuado Convenios 
Se sugiere por algunos obser-

vadores, de estos problemas que 
tanto preocupan a los buenos cu-
banos que- viven en el extranje-
ro, la conveniencia de llegar a 
la concertación, de tratados, más 
eficaces, que lps actuales, para 
impedir los prejuicios que tan-
to en el orden intelectual, como 
e nel económico, se infieren a 
los autores de obras musicales 
cubanas, en Estados Unidos, es-
pecialmente en ciudades tan im-
portantes, como New York, Mia-
mi, Chicago, Filadelfia, donde 
las' canciones y los bailes de 
Cuba, tienen una frondosa ex-
tensión y plena aceptación del 
público norteamericano. Por la 
vigencia de esos convenios, se 
podría lograr, que las autorida-

des exigieran a las empresas 
teatrales y radiales, la obligación 
de mencionar los nombres de los 
autores cubanos y abonarles los 
derechos de reproducción de sus. 
obras musicales, que sería lo ho-
nesto v lo decente. Para el me-
jor cumplimiento de esas obli-
gaciones, se podrían establecer 
en las principales ciudades nor-
teamericanas, los agentes del go-
bierno de Cuba, que se encarga-
rían. de vigilar y descubrir las' 
infracciones que tan profusa-
mente se vienen cometiendo, no 
obstante los acuerdos internacio-
nales en vigor, pero que no se 
observan fielmente. 

Lugar de la Música Cubana 
Hay un hecho cierto, en rela-

ción con la música cubana en 
Estados Unidos; que es la que 
más se toca, en comparación, 
con otras extranjeras. Nuestra 
música, es más solicitada en los 
cabarets, en los salones de baile, 
en los re'citales populares, que la 
mexicana, o la argentina, o la 
española, que tienen también 
aceptación, en los auditorios nor-
teamericanos. Pero, repetimos, 
que la música cubana, es la que 
más se prefiere, la más cono-
cida, y la que más se desea, en 
el Norte. Melodías' y ritmos cu-
banos, son utilizados, muchas ve-
ces por los compositores nortea-
mericanos, como ingredientes 
atrayentes, en sus producciones 
orquestales. ,Y el asunto por 
tanto, debe merecer la mas cí-
vica y conveniente atención. 


